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EL INTERÉS PERSONAL ENCEGUECE  
 (por Rabbi David Hanania Pinto Shlita)

E stá escrito (Shemot 14, 2) “Diles a los 
Hijos de Israel que retrocedan y acam-
pen antes de Pi-Hajirot, entre Migdol y 
el mar, frente a Báal-Tzefón. Acampa-
rán frente a él, junto al mar”. Rashí en 

nombre de los Sabios, explicando el significado de 
“frente a Báal-Tzefón” escribió (Mejilta Beshalaj 1): 
que fue el único de los ídolos de Egipto que quedo 
en pie, para intentar confundirlos pensando que ése 
ídolo era importante.

Los comentaristas (Dáat Zekenim Mibaalé Hato-
safot) preguntan: al haberles dicho que acamparan 
junto al mar frente a Báal-Tzefón, Rabí Iehuda 
dudaba, también está escrito (Sanhedrín 64a) “que 
está prohibido decirle al compañero que lo espera al 
lado del ídolo…, por el hecho de estar demostrando 
una cierta importancia de dicho ídolo. Deberemos 
compender también para qué está escrito el nombre 
del ídolo, dado que podría haberles indicado a los 
Bené (Hijos de) Israel que regresen, sin hacer ex-
presa  mención del mismo.

Asimismo, deberemos comprender, cómo pudo 
haber sido posible que el Faraón y todo su ejército 
no hayan sospechado que al perseguir a los Bené 
Israel dentro del mar, como está escrito (Shemot 
14, 23) “Los egipcios los persiguieron. Toda la 
caballería (con los carros de combate y los jinetes) 
se arrojaron al mar tras ellos” ponían en peligro sus 
propias vidas, ya que tuvieron la oportunidad de 
conocer la fuerza de Ha´shem al guerrear contra ellos 
en Mitzráim (Egipto), pudiendo agregar también: 
¿No se les ocurrió que podrían terminar ahogados 
en el mar?.

A fin de poder explicar lo precedentemente 
planteado, haremos mención al conocido dicho 
de los Sabios (Macot 10b): “por el camino que 
la persona se quiere encaminarse es conducido, 
recibiendo la ayuda del Cielo, ya fuere para bien 
o para mal”. En el mismo sentido está expresado 
(Shabat 104a): “Quien viene a purificarse recibe 
ayuda; Quien viene a impurificarse también se le 
da la posibilidad”, por lo anteriormente expresado, 
que claro que cada persona tiene la capacidad de 
elegir qué dirección seguir.

El Faraón, su ejército y sirvientes, ni bien el Pueblo 
de Israel salió de Mitzráim, sólo pudieron percibir 
que lo que había ocurrido frente a sus ojos era solo 
una cuestión material. Así fue que afirmaron (She-
mot 14, 5): “¿Cómo pudimos expulsar a Israel y que 
deje de trabajar para nosotros?”. Sólo pudieron sentir 
el daño material que la salida del Pueblo de Israel 
les provocaba. La preocupación por sus necesidades 
y el provecho personal les hizo olvidar su derrota, 
soportada por un largo período de tiempo, y todo 
ello por haber esclavizado al Pueblo de Israel con 
“trabajos forzosos”, mucho más duros de lo que, les 
había sido decretado.

El libro Sháar Hapesukim (Perasha Shemot, r’ 
dibré neguidim Cap. 1) comenta que las primeras 
letras de las palabras “Et bené Israel befárej” (a 
los Hijos de Israel con trabajos forzados) (Shemot 

1, 13) forma ABI”B, insinuando que fueron redimidos 
en el mes de Abib (primavera), que es el mes de Nisán, 
salteando el término del decreto de 400 años, siendo 
salvados antes, en el mes de Abib, por el hecho que los 
egipcios los subyugaron con “trabajos forzosos” más 
allá de lo requerido.

Siendo que fue tocado el provecho personal de los 
gipcios, persiguieron a los Hijos de Israel para llevarlos 
de vuelta a Mitzráim, a pesar de todo el castigo que por 
ellos recibieron. Por más que en un momento determina-
do tuvieron  bien claro lo que les ocurriría si llegaban a 
tocar al Pueblo de Israel, pero “el provecho personal” les 
hizo  olvidarlo, como así también se desentendieron de 
Moshé Rabenu quien en cada oportunidad les advirtió.

Precisamente éste fue el motivo por el cual Ha´shem 
continuó endureciendo sus corazones a fin de continuar 
equivocándose, mintiéndose a ellos mismos, al afirmar  
que todo lo que les había ocurrido no estaba relacionado 
con el hecho de haber subyugado al Pueblo de Israel, sino 
que por el contrario, todo fue casualidad, por lo que lo 
correcto era entonces, traer de vuelta al Pueblo de Israel 
a Egipto, hecho que los alentó a persiguirlos dentro del 
mar, sin temor alguno: ni al Creador del mundo, ni a 
los Bené Israel.

En función de todo lo precedentemente expuesto, 
en este punto entendemos por qué Ha´shem instruyó 
a Moshé Rabenu para que acampen frente a la ídolo 
de “Báal-Tzefón”, y lo fue para confundir al Faráon y 
que llegara a pensar que fue su ídolo quien les “cerró 
el desierto” a los Bené Israel, estando perdidos y sin 
saber hacia dónde ir, motivo por el cual llegaron frente 
a Báal-Tzefón.

El Faraón llegó a la conclusión que Báal-Tzefón con su 
gran fuerza y poder, les había “cerrado el desierto”, por 
lo que estaba desesperado por derrotarlos, incluso llegó 
a creer que podría derrotar con sus fuerzas a Ha´shem 
Itbaraj, y su soberbia lo llevó a no percibir peligro alguno 
de perseguir a los Hijos de Israel dentro del mar, algo 
similar fue expresado (Shofetim 16, 30): “Que muera 
mi alma con los Pelishtim”.

Ha´shem dejó en pié, al vengarse de los ídolos de 
Egipto, justamente a este ídolo, Báal-Tzefón. Y Ha´shem 
Itbaraj dejó a Báal-Tzefón, dado que insinúa al “Matz-
pún” (lo escondido) del mal de los egipcios, quienes en 
lugar de hacer Teshubá (arrepentimiento sincero) sólo 
se preocuparon por sus sirvientes que habían escapado, 
y que de ahora en más servirían a Ha´shem Itbaraj. Por 
lo que Ha´shem intencionadamente dejó en pié a este 
ídolo, para que el Faraón quiera perseguir a Israel y de 
ésta forma Ha´shem Itbaraj lo castigue tanto a él como 
a todo su ejército.

Sin embargo debemos comprender lo dicho por nues-
tros Sabios (Erubín 19a): “Los malvados aún en la puerta 
del Guehinom (infierno) no vuelven en Teshubá”, siendo 
así ¿el Faraón podía haber vuelto en Teshubá, luego de 
haberse considerado a sí mismo un dios (Mejilta Beshalaj 
8), o como está escrito (Iejezkel 29, 3): “Que dijo mío es 
el río [Nilo] y yo lo hice”?, a lo cual debemos destacar 
que vio al Pueblo de Israel regresar y acampar frente al 
ídolo, haciendo que nuevamente se equivocra al pensar 
que “su fuerza” lo había provocado.

Está permitido recibir 
Lashón Hará…

…si una persona ya ha sido 
declarado como un malvado, 
por cuanto que en relación a 
él ya se difundió varias veces 
que cometió alevosamente 
prohibiciones conocidas por 
todo Israel. De un hombre así, 
está permitido recibir Lashón 
Hará.

 (Hafetz Haím)

perasha

de

la semana

cuida tu lengua

Continúa en la página 2

BASHALAJ

151
30.01.2010

15 shevat 5770

Dedicado a la 
memoria de  Lazar 

Gilinski  ZAL



Tercero en el carruaje
“…….con ofiiciales en todos ellos”. (Shemot 14, 7).
¿Qué significa Shalishim (oficiales)?. Significa fuertes, como 

está dicho “Y los Shalishim y los montadores de caballos, todos” 
(Iejezkel 23, 23).

Otra Explicación: Rabán Shimón Ben Gamliel dice: es el tercer 
caballo del carruaje, previamente había solo dos, y el Faraón les 
agregó otro caballo para apurarse en su persecución a Israel.

[Mejilta]

Sacudida cruel
“El Eterno hundió a los Mitzrim…..” (Shemot 14, 27).
Como una persona que hunde una olla, lo de abajo sube hacia 

arriba y lo de arriba baja.
Otra Explicación: “hundió” – les dio fuerza de “Naarut” (juven-

tud) para que puedan recibir la destrucción.
Otra Explicación: los entregó como si fuera en manos de ángeles 

jóvenes, o sea, ángeles crueles, como está dicho “Y un Malaj cruel 
sería enviado en él” (Mishlé 17, 11), y está dicho “Muera con un 
joven sus almas…” (Iob 36, 14): sus almas mueran por medio del 
“Náar” – que son los ángeles crueles y jóvenes.

[Mejilta]

Juicio y alegatos
“Con la inmensidad de Tu grandeza demueles a los oponentes” 

(Shemot 15, 7).
En Egipto había dos brujos: Iojanán y Mamré. Con brujeria se 

hicieron alas y volaron en el aire hasta llegar a las alturas.
Dijo Gabriel: “con la inmensidad de tu grandeza demueles a tus 

oponentes” (ya que se levantaron para ir contra Ha´shem y bajaron 
con sus brujerías a los ángeles de arriba). En seguida Hakadosh 
Baruj Hu le dijo a Mijael: ¡ve hacia ellos y hazles juicio!. Los tomó 
Mijael del Tzitzit de sus cabezas y los tiró a las aguas. Sobre esto 
está escrito “Despedazaste con tu fuerza el mar, rompiste cabezas 
de bestias sobre el agua” (Tehilim 74, 13).

[Midrash Abjir]

Desnudos en el Juicio
“Con el soplo de tu nariz se apilaron las aguas” (Shemot 15, 8).
Rabí Shimón Ben Aba dijo en nombre de Rabí Iojanan: Hakadosh 

Baruj Hu juzga a los malvados en el Guehinom desnudos. ¿Cuál 

es el motivo?. Porque está escrito “Al despertar sus imágenes des-
preciará” (Tehilim 73, 20).

Dijo Rabí Natán: aún en Mitzráim cuando bajaron al Iam Suf  los 
Mitzrim fueron juzgados desnudos, como está dicho “con el soplo 
de tu nariz se apilaron las aguas”, “Neermu” (apilaron) – semejante 
a “Arum”, que es un lenguaje de desnudez.

[Ester Rabá]

Mérito para Israel
“He aquí que Yo haré que llueva para ustedes pan del Cielo” 

(Shemot 16, 4)
Este “pan” es dado solo “para ustedes”, y no para otra nación; 

si intentaran otras naciones abastecerse y tener provecho del Man 
aún en una mínima cantidad, no lo lograrían. Sólo lo sabemos en 
relación al Man, ¿de dónde sabemos que lo mismo sucedía en 
cuanto al pozo de agua?. Dice la Torá: “El pozo que excavaron los 
ministros” (Moshé y Aharón sólo para Israel), nos enseña que si 
de cualquier nación intentaran llenar una cantimplora del pozo, no 
podrían lograrlo.

[Midrash Abjir]

Ejercicio de confianza
“Que nadie deje sobrantes para la mañana” (Shemot 16, 19)
¿Y para qué?. Para prepararlos y acostumbrarlos a que se apo-

yen en su Padre de los Cielos, ya que quien tenía hijos e hijas se 
preocupaba y decía: “quizás mañana no baje el Man, ¿cómo voy a 
alimentar a mis hijos?”, entonces fue para que su corazón  confiara 
en su Padre de los Cielos.

[Midrash Shojer Tob]

Mantención del mundo
“Y sucedía que cuando Moshé levantaba su mano se fortalecía 

Israel……” (Shemot 17, 11)
Levantaba sus manos para bendecirlos con la bendición de los 

Cohanim.
En relación a ello Rabí Iojanan decía: ¿Qué significa lo que está 

escrito “y sucedía que cuando Moshe levantaba su mano se fortalecía 
Israel y cuando la bajaba se fortalecía Amalek”?. Nos enseña que el 
mundo se mantiene por Nesiat Capáim (la elevación de manos).

[Séfer Habahir]

MANANTIAL DE TORÁ

En función de todo lo anteriormente expuesto, parecería ser que si en 
verdad el Faraón y sus sirvientes hubieran dejado de lado el interés y 
provecho personal de querer subyugar nuevamente a los Hijos de Israel, 
desistiendo de perseguirlos, podrían haber llegado a discernir que aparte 
de Ha´shem, “no hay nada fuera de Él” (Debarim 4, 35), y podrían haber 
logrado decir en Egipto: “!¿Quién es como Tú entre los poderosos, oh 
Hashem?”! (Shemot 15, 11), y no como lo hicieron en el momento en 
que se estaban ahogando en el mar (Pirké Derabí Eliézer M. 1).

Pero, por cuanto que eligieron seguir su propio camino, del Cielo 
les indicaron solo lo que les intersaba, y Ha´shem continuó confun-
diéndolos más y más, hasta que los hizo entrar en el mar y allí los 
hundió. Mientras Ha´shem Itbaraj les endurecía más el corazón, ellos 
también aportaban más y más en endurecerlo, hasta llegar a un punto 
tal que creyeron que fue el Faraón con su gran fuerza quien les “cerró 
el desierto” a Bené Israel, regresándolos a la idolatría. Por ello es que 
acamparon frente a Báal-Tzefón.

Siendo así, la pregunta del Dáat Zekenim Mibaalé Hatosafot, puede 
ser fácilmente respondida, ya que si bien está prohibido que uno le diga 
al compañero que lo espere al lado de algún ídolo, y ello es así para no 
asignarle valor alguno. Pero Ha´shem Itbaraj ordenó intencionalmente 
que acamparen frente a Báal-Tzefón, porque al dejar en pié un ídolo 
para Mitzráim, lo hizo con el fin que se equivocaran al pensar que ése 
ídolo tuvo la fuerza de hacer acampar al Pueblo de Israel frente a ella, 
para que caigan en manos de los egipcios.

Pero Ha´shem por un lado quiso destruir al Faraón y a su ejército, y 
por el otro salvar al Pueblo de Israel, engrandeciendo Su Nombre en 
todo el mundo. Todos comprendieron que Báal-Tzefón no tenía fuerza 
alguna, y seguramente también ése ídolo fue destruid, como está dicho 
(Shemot 12, 12) “A todos los ídolos de Egipto ejecutaré”, cada ídolo 
a su tiempo. De esta forma el nombre de Ha´shem fue engrandecido 
en el mundo.



Según cuenta la introducción  del libro “Leb Eliahu”, nunca Rabí 
Eliahu Lapian se atrasó en llegar al Minián. Varias veces cuando los 
Sabios le preguntaron disimuladamente: “¿cómo has llegado a prolon-
gar tus días?”, su respuesta fue “cuando una persona llegá al Minián 
entre los diez primeros, alarga sus días”.

En una oportunidad durante los primeros días del mes de Elul Rabí 
Eliahu tuvo  fiebre muy alta. Por esta enfermedad estaba muy débil y 
desapareció de la Yeshibá las primeras dos semanas del mes de Elul. 
Cuando Rabenu se recuperó de su enfermedad contó que en el pico de 
su enfermedad su fiebre llegó a ser de 42 grados centígrados. Durante 
los días de su enfermedad se hizo un Minián fijo en su casa para todas 
las Tefilot, a pesar de su gran debilidad [varias veces flaquearon sus 
piernas y necesitó que lo sostengan para no caerse], siempre se forta-
leció, se levantó de su cama, vistió sus ropas para hacer Tefilá y rezó 
en voz alta con entusiasmo al igual que en la Yeshibá.

Hajnasat Orjim
Sobre la entrega de Rabí Iaakob Iosef Herman – del mundo de Torá 

de Estados Unidos, en cuanto al hecho que nunca perdía una Tefilá con 
Minian, en el libro “Hakol Laadón hakol” su hija cuenta:

Papá siempre hizo hincapié en ir al Bet Hakenéset mañana y noche 
para hacer las Tefilot Shajarit, Minjá y Maarib con Minián. El frío, el 
calor, la lluvia, la nieve, incluso enfermedades, nunca lo privaron de 
cumplir esta Mitzvá.

En algunas oportunidades papá pasó por duras pruebas en cuanto 
a hacer Tefilá con la congregación, pero él las sobrepasó a todas con 
una fuerza difícil de creer.

En el año 5691 Rabi Iaakob Iosef viajó a Europa y visitó a los grandes 
de la generación en sus casas. En relación a este viaje contó:

“Sólo dos veces perdí Tefilá con Minián, por más que viaje en barco, 
tren y avión por muchos países. Siempre que hay voluntad, aparece la 
forma de cumplir la Mitzvá”.

En su camino a casa, luego de esperar en diferentes ciudades de 
Europa, llegó a Leiptzig, Alemania, con intención de viajar de ahí 
a Londres. Papá vio, que si viajaba en tren, iba a perder la Tefilá de 
Arbit con Minián.

A último momento decidió viajar, pero en avión. En el año 5691 
los viajes eran caros y peligrosos, pocos eran los que se atrevían a 
usarlo. Papá subió a un pequeño avión, que despegó hacia el hori-
zonte, acompañado por pocos acompañantes. En poco tiempo llegó a 
Londres. Cuando bajó del avión, el encargado de migraciones revisó 
su pasaporte y se dio cuenta que papá no tenía permiso para ingresar 
a Inglaterra. El encargado, se impresionó mucho con su llegada, y le 
permitió que permanezca en Inglaterra el tiempo fijado sin visa. Era 
de noche, cuando papá golpeó la puerta de Rabí Eliahu Eliézer Desler, 
quien en ese entonces vivía en Londres. El Rab Desler recibió a papá 
con calidez

“Rabí Iaakob Iosef, ahora tengo la oportunidad de devolverte un poco 
tu favor por el Hajnasat Orjim con el que te condujiste conmigo en 
Nueva York. Dime, ¿qué puedo hacer para que te sientas cómodo?”.

“Necesito un Minián para la Tefilá de Arbit”, contestó papá.
“Ya es bastante tarde, pero veré qué puedo hacer”, dijo el Rab Desler 

con cara sonriente. Pasó de puerta a puerta, hasta que entre sus vecinos 
logró juntar un Minián. Luego de la Tefilá papá estaba muy agradecido. 
“Esto es Hajnasat Orjim verdadero, Rabí Eliahu”.

Puede ser Eliahu Hanabí
Sobre Rab Herman se cuenta acerca de una prueba en cuanto a hacer 

Tefilá con Minián:

TEFILÁ (PLEGARIA)
TABAJO DEL CORAZÓN

Una vez se le presentó a papá la oportunidad de viajar al oeste de 
Estados Unidos. El tren tenía programado hacer una parada de una 
hora en Saint Louis. Era muy temprano en la mañana cuando el tren 
entró a la parada.

Papá saltó del tren y paró al primer taxi que encontró. “Lléveme rá-
pido por favor a la Sinagoga ortodoxa”, indicó papá. Afortunadamente, 
el conductor sabía a dónde tenía que ir, y en cuestión de minutos paró 
el taxi al lado de la Sinagoga.

Papá vistió su Talet y se colocó los Tefilín. Le pidió al conductor 
que lo espere y se apuró en entrar al Bet Hakenéset. Los primeros 
Mitpalelim estaban por comenzar la Tefilá. Cuando papá entró a la 
sinagoga, la congregación se extraño por aquel extraño que apareció 
de repente.

“Querría pasar a la Tebá…” pidió papá educadamente. Los Mitpa-
lelim asintieron.

La Tefilá de papá siempre producida en los oídos de quienes la es-
cuchaban una elevación espiritual. En el Bet Hakenéset se paró como 
siempre, como un soldado erguido, virtiendo su corazón y su alma 
ante su Creador.

Cuando terminó la Tefilá papá abandonó el Bet Hakenéset. El taxi 
lo llevó de vuelta a la parada y alcanzó el tren.

En aquella época, Rabí Baruj Bar Leibobitz de Kaminitz y su yerno, 
Rabí Reuben Grozobsky eran huéspedes en nuestra casa. Ellos viajaron 
a lo largo de Estados Unidos buscando fondos para sus Yeshibot, y en 
el camino llegaron a Saint Louis.

En la casa donde se hospedaron, quienes los hospedaban le contaron 
sobre algo fuera de lo común que había ocurrido en el Bet Hakenéset 
donde solía hacer Tefilá:

“Temprano a la mañana entró un extraño al Bet Hakenéset, envuelto 
en Talet y Tefilín. Su Tefilá fue la más impresionante que habíamos 
escuchado en la vida, y de inmediato luego de la Tefilá de Shajarit 
desapareció. Podría haber sido Eliahu Hanabí”, concluyó.

Cuando Rabí Baruj y Rabí Reubén volvieron a nuestra casa, luego 
de su prolongado viaje, dijo Rabí Reubén a mamá: “Siempre pensé 
que sólo hay un Rabí Iaakob Iosef en América”, y ahí relató lo que 
escuchó en Saint Louis.

Cuando papá volvió de aquel viaje, nos contó cómo Hakadosh 
Baruj Hu siempre lo ayuda a cumplir con la Mitzvá de hacer Tefilá 
con Minián.

“Rabí Reubén, hay sólo un Rabí Iaakob Iosef. Él era quien estaba 
en Saint Louis” – exclamó mamá.

VAANÍ TEFILATÍ

¿Cómo se conduce la abundancia hacia las 
criaturas?

En cuanto a la Tefilá, lo ordenado por la sabiduría suprema es que 
las criaturas reciban abundancia de Ha´shem Itbaraj, por lo que es 
necesario que ellos se acerquen a Él y lo busquen, y según el despertar 
de ellos hacia Él, en la misma medida se les proveerá la abundancia, 
y si no despiertan no les será provista.

El Creador bendito Sea quiere que siempre se aumente el bien de sus 
criaturas, por eso les preparó este ejercicio [Tefilá] día tras día, para 
que por medio de ella reciban la abundancia, éxito y bendición.

(Dérej Hashem del Ramja”l)



Y creyeron en el Eterno y en su siervo 
Moshé

La fuerza de la fe, es tan grande, que por su mérito la persona 
puede llegar a ver grandes salvaciones y lograr convertir la cua-
lidad de justicia en cualidad de piedad. Nuestro maestro y Rab, 
el Gaón hatzadik Rabí David Hananiá Pinto Shelit”a en relación 
a una pregunta sobre las grandes salvaciones que sus alumnos 
vieron, respondió que depende del merito por la fe que tienen en 
Ha´shem y por el mérito de sus padres. Agregó Morenu Verabenu 
shelit”a: “Aquella fe que hay en vuestros corazones que Ha´shem 
los va a salvar, por el mérito de la bendición hecha en el mérito de 
mis padres, esta fe quita de vuestros cáminos muchos obstáculos, 
y cuando vienen a mí, desde el Cielo me ayudan a ayudarlos”.

Hay innumerables relatos de salvaciones gracias a la fuerza 
de la fe en el Creador y en los que cumplen con Su voluntad. 
Presentaremos algunos de ellos:

Rabí Shimón Cohen, el hijo de Rabí Ijia Cohen, quien era com-
pañero de c”k Hatzadik Rabí Moshé Aharón Pinto zia”a, le contó 
a nuestro maestro Shelit”a, que en una oportunidad viajó con su 
padre, a una aldea de Marruecos, por un desierto desolado. El 
motivo del viaje era llegar a la casa de una persona que les debía 
una determinada suma de dinero.

En la mitad del camino, en la oscuridad de la noche, el auto 
tuvo un desperfecto y los dos quedaron varados en el desierto, en 
un lugar oscuro y peligroso, sin teléfono, electricidad y ningún 
tipo de ayuda.

Los dos temieron por sus vidas las amenazas que tenían al-
rededor, ya fuere de  zorros, lobos o escorpiones. No sabían en 
dónde estaban ubicados. Todo lo que veían en el horizonte era 
desolación. Cuando Rabi Ijia Cohen Alav Hashalom comprendió 
la situación en la que estaban, empezó a hacer Tefila por el Zejut 
de Rabí Haim Pinto zia”a, que fueran protejidos, ya que no tenían 
fuerza de soportar el terrible miedo.

Entonces ocurrió un milagro asombroso. Mientras continuaban 
haciendo Tefilá al lado del auto, apareció un motociclista que 
tenía en su mano todos los utensilios necesarios para arreglarlo. 
El motociclista se detuvo y le preguntó a Rabí Ijia Cohen: “¿Qué 
hacen en este desierto desolado en la mitad de la noche?”.

“Mi auto dejó de funcionar en la mitad del desierto”, le res-
pondió Rabí Ijia.

El motociclista revisó el auto, sacó de su mochila herramientas 
y comenzó a repararlo. Luego le dijo a Rabí Ijia, “entren al auto 
e intenten hacerlo arrancar”.

Rabí Ijiá entro, le dio arranque, el motor arrancó, salió del 
auto para agradecerle al hombre que salvó sus vidas, ¡pero no lo 
pudieron encontrar!. Desapareció tal como vino.

En ese momento, lograron dos cosas.
La primera, que sus Tefilot fueron recibidas y respondidas de 

inmediato. Y la segunda, que vieron a un Malaj (Ángel).
¿Quién fue ese hombre, si no un Malaj del Cielo que fue a 

rescatarlos por el mérito de Tzadik?. El desierto tenía cientos de 
kilómetros, en el cual no hay ni una aldea, ¿de dónde pudo haber 
venido un motociclista con las herramientas necesarias?.

Cuando Morenu Verabenu Shelit”a escuchó sobre este asom-
broso episodio, le dijo a su alumno Rabí Shimón Cohen: “dichoso 
eres, Shimón, que has visto un Malaj de Ha´shem, y por cuanto 
que tuviste el mérito de verlo, sabrás que existe un Creador y 

harás más hincapié en el cumplimiento de todos sus preceptos, 
tanto los leves como los más graves.

Tienen ojos y no verán
En los años que antecedieron a la segunda guerra mundial, el 

antisemitismo ya había comenzado a sembrar su veneno en las 
calles del mundo. Los gobiernos decrataron todo tipo de leyes que 
tenían como objetivo únicamente oprimir a los judíos.

Uno de aquellos decretos estableció que a quien le encontraban 
plata de un país  extranjero, debía ser detenido de inmediato. Rabí 
Abraham Moiel en aquella época tenía una gran suma de dinero 
en una moneda extranjera, por lo que tenía mucho temor.

En una oportunidad viajó en autobús, llevando varias cajas lle-
nas de moneda extranjera. Algunos hombres que lo envidiaban lo 
delataron, informando a la policía,   que estaba a punto de llegar 
a Mugador con cinco cajas llenas de plata.

Rabí Abraham supo que lo habían delatado, abandonó toda 
la plata, bajó del autobús y se escapó. Llegó a Mugador por un 
acceso oculto, evitando así ser capturado.

El autobús llegó a la última parada de Mugador, y Rabí Abra-
ham, luego de haber hecho Tefilá por el mérito del Tzadik Rabí 
Haim Pinto zia”a, por más que supuso que seguramente quienes 
viajaban en el autobús ya se habían llevado todo, fue a buscar las 
cajas con toda su plata.

Los encargados de limpieza solían subir al autobús en la última 
parada para limpiarlo y prepararlo para el próximo viaje. Por ello 
es que Rabí Abraham supuso que seguraremente alguno de ellos 
había encontrado y tomado las cajas llenas de su plata.

A pesar de ello, probó. Llegó a la última parada e identificó a los 
trabajadores que limpiaban el autobús. Les preguntó si ya habían 
limpiado el autobús, a lo que le respondieron que si.

Rabí Abraham no se rindió. Se dirigió al trabajador y le pre-
guntó, “¿puedo subir un momento al autobús? ¡Me olvidé algo 
allí!”.

“¿Qué te olvidaste? – le preguntó el trabajador – ¡ya limpiamos 
el autobús y no quedó allí nada!”

De todos modos Rabí Abraham subió.
Cuando entró al autobús se estremeció. Las cinco cajas estabán 

dentro del autobús en el mismo lugar donde los había dejado, sin 
que nadie las haya tocado. Los trabajadores limpiaron todo el 
autobús, y a las cajas llenas de plata simplemente no las vieron.

Se cumplió lo que dice el Versículo “Tienen ojos y no ve-
rán…”

Rabí Abraham bajó del autobús y le pidió a los trabajadores que 
lo ayuden a cargar sus cajas en el automóvil que estaba cerca.

Uno de los trabajadores se sorprendió. “¿Cómo es que no 
vimos estas cajas?. Limpiamos todo el autobús, ¿cómo no las 
vimos?”.

Rabí Abraham les contesto confiado:
“Seguro, ustedes no pudieron ver estas cajas porque hice Tefilá 

que por el mérito del Tzadik Rabí Haim Pinto ninguno toque las 
cajas”. Estas cajas son mi sustento, y alabo a D´s, por habérmelas 
devuelto.

DIJERON LOS SABIOS


